
Jesús Sana a la Mujer y Resucita a la Niña


Marcos 5:21-43


Jesús dejó la región donde el hombre fue librado de los demonios, y cruzó el lago en el 
barco.  Al llegar al otro lado, había una gran multitud reunida.  Entre todos un líder del 
pueblo se adelantó y se postró a los pies de Jesús. 


“Señor,” le dijo a Jesús, “mi hija, que tiene solo doce años, está muriendo.  Ven y pon tus 
manos sobre ella, porque yo sé que puedes hacer que viva”.  Entonces Jesús fue con Jairo, y 
la multitud los acompañó.


En el camino, había una mujer que durante los últimos doce años había estado enferma con 
un tipo de derrame de sangre.  Había sufrido mucho en manos de los médicos, y a pesar de 
haber gastado todo lo que tenía, en vez de mejorar, estaba peor.


La mujer había escuchado de las maravillas que Jesús hizo.  Ella dijo a sí misma, “Si lo toco, 
aún el borde de su manto, seré sana”.  La mujer se acercó a Jesús, extendió su brazo y tan 
pronto como lo tocó, el derrame de sangre se paró, y la mujer se sintió perfectamente bien.


Jesús se dio cuenta de que poder había salido de Él.  Jesús volvió y le preguntó a la gente: 
“¿Quién me tocó”?  Los seguidores de Jesús le respondieron: “¿Cómo se te ocurre preguntar 
quien te tocó si ves que todo el mundo te está apretando?”


Jesús siguió mirando a su alrededor en busca de quién lo tocó.  La mujer, temblando de 
miedo, se arrodilló delante de Jesús y confesó toda la verdad.  Jesús le dijo: “Hija, tu fe te ha 
sanado.  Vete en paz, que ya no estás enferma”.  


Mientras Jesús decía esto,  llegaron gente de la casa de Jairo para decirle que su hija había 
muerto.  Al escuchar eso, Jesús le dijo a Jairo: “No temas, solo cree”.


Cuando llegaron a la casa de Jairo, había mucha gente llorando con gran llanto y dolor.  Jesús 
les dijo a los que estaban allí: “Porque tanto llanto y ruido, la niña no está muerta, solo está 
dormida”.  La gente se reía de Jesús, pero Jesús les ordenó a todos que salieran.


Jesús, junto con los padres de la niña y unos de sus seguidores, entraron al cuarto donde 
reposaba la niña.  Jesús tomó la mano de la niña y le dijo: “Niña levántate”.  En el mismo 
instante, la niña se levantó y caminó.  Jesús les mandó que le dieran de comer.  La gente se 
quedó asombrada, pero Jesús les suplicó que no dijeran a nadie.




PARA CONVERSAR


REPASAR

1. ¿Quién se le acercó a Jesús cuando él llego al pueblo?

2. ¿Qué le pidió este hombre a Jesús?

3.  En el camino a la casa del hombre, alguien más se le acercó a Jesús. ¿Quién fue?

4. ¿Cuál problem tenía esta mujer?

5. Ella decidió tratar de tocar el manto de Jesús para recibir sanidad. ¿Qué fue el resultado?

6. Mientras estaba sanando a la mujer, llegaron noticias de la casa del hombre y su hija. 

¿Qué fueron las noticias?

7. ¿Qué fue la respuesta que Jesús le dio al hombre?

8. ¿Qué sucedió cuando Jesús llegó a la casa del hombre?

9. ¿Qué petición hizo Jesús al final de la historia?


PENSAR

1. ¿Qué le gusta de esta historia? ¿Qué no le gusta?

2. ¿Qué nos muestra esta historia del corazón del hombre?

3. ¿Qué nos muestra esta historia del corazón de Dios?

4. Jesús le dijo a la mujer que su fe le había sanado. ¿Por qué es la fe importante?

5. ¿Quién tiene la autoridad y poder de sanar a nosotros?

6. ¿Qué es la conexión entre el problema que tenía la mujer y la muerte de la hija?

7. En ambas circunstancias había una demora en la sanidad que recibieron la mujer y la hija 

del hombre. ¿Qué nos muestra del poder de Jesús en vista de la demora? 

8. ¿Por qué piensas que Jesús sanó a unos y no a otros? El punto es más grande que la 

sanidad física, pero ¿qué es el punto mayor? 


